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lBUENA LECCIONI 
Nos gusta respetar las ideas noble y genero­

sameute defeudidas y por eso boy, al com­
batir con los republicanos del dia, nos da lástima 
de esos republicanos de orden, de es08 hombres 
que alcanzaron tiempos mejores para una causa 
por ellos defendida, COIl !luís ó menos suerte, 
pero siempre con decoro y dignidad. 

Esos homLres merecen nuestro aprecio y 
nuestra estimación, mucho más en estoa dlls en 
que se sufre al ver en lo que han venido á pa· 
rar 10l! republicanos, y al considerar que su cau­
sa ha sido bastardeada y echada á perder pOI' 
cuatro pillos, que siu ley y sio conciencia, sin 
corazón ni sentimientos generosos, lo atropellan 
todo cou tal de comer á costa de los dem8er. 

Nada de cuanto EL OASTBLLANO diga va con 
esos hombres que de buena fe creen en la repú­
blica como la forma de gobierno '1Jlás A propó­
sito para regenerarnos, pero unimos nuestra in­
dignación á. la suya para reprochar como se' me­
rece 11 e88 canalla inmunda que hace de la re­
pública fuente de crímenes y desórdenes. 

'" . '" 
Desgraciadamente, según se han puesto las 

cosas, DO caben medias tintas, y el hombre hon­
rado, aunque sea partidario de la república, no 
puede ayudar á eS08 bandidos que se titulan­
republicanos para ocultar sus crímenes con una 
capa {101fl.ica. 

'" . '" 
El pueblo w, Toledo presenció el domingo 

UD espectáclllo que hubitlr& sido cómico si no 
hubiel'a sido repugnante. 

Lerroux, acu8ado de innumerables mAlda­
des de todo género, paseó por la ciudad de los 
col!cilios, y el nombre cuya mano no se atreven 
á eátWel:iar 18S p&rsooaS hooradllS¡ f~4 'presen­
tado al pueblo toledano CQmo regenerador y de­
fensor de la jll8ticia y la verdad. 

¡Mlly bien, Sr. Besteirol IQue sea enhorabue­
nallEs una amistad que le honral ¡Si ese es el 
apóstol, bueoa será la doctrinal ¡Qué amigos 
tienes, Beoit.ol 

•• • • 
Mientras la minoría republicana del Congre· 

ao comla alegremente en Toledo é. costa de sus 
ptorientee en segundo grado. 108 obreros en Ma­
drid clamaban COntra e1l0s porqne abandonan 
loa inter~ del plleblo. 

Este, tonto de remate l!iempre y en todas 
partes, recibía limosna con Iltl& mano por aplau. 
dir con Iaa dos, y cantaba la Mar&elleaa, dando 

mente.· 

l.a prudeucia es llua gran virtud, nuestras 
autorid'ldus muy 88ntas porque son muy virtuo­
sas, y ei algúll malicioso dice que la prudencia 

i eo parece al miedo, le diremos que !lO es C('nser­
vador del ordeo y de la paz que el cargo lleva 
consigo. 

'" '" . 
L08 obreros DO asisti\lroo al meeting y los re· 

publicaDOS S6 hau podido couvencer de que la 
república en Toledo ha muerto A mallOS do sus 
inf.electuale..~, y para resucitarla no uastllll pallt· 
bras, se necesítatJ hechos; no basta prometer, es 
precie o cumplir. Por esta VItZ la mojigauga 110 

ba dado resultados, el obrero de 'l'oleuo ha vieto 
el juego claro, y como no necesita direcciones 
de Instituto ni cosas por el estilo, d ha q u",dado 
en su casa trtmquih.\Iueute.IBueua leccióu, bue­
Ila, buena, buenal 

hoceJlte. 

~~ 

En la Roal Acadomia 110 la Historia. 
(Concl,uión.) 

Después de acometer este hecho, ¿qué mucho 
es ver á. los Oatólicos Rtlyes LrabajancJo eOIl ad­
mirable perseverancia per la incorporacióo de 
Púrtugal y que tIJO bien lo preparara u que -Fe­
lipe el Prude'lte no hiciera otra coea silla coger 
el fruto que con eu sabia y previllora política le 
deparal'an sus prudentísi mos bisabutllos? 

y 1\ esto siguió Is adquisición ó incorpora· 
ción de otros eswdos, hecho pulitico ó mllitar­
mente, y tan Los fueron, que osi lo expone el 
Conde: 

e¡Dichoso. edad y siglo dichosor pudiéramos 
decir aqul con el ingllllioso hidalgo manchego; 
dichosos tiempos, el, aquellos en que Ullstilla y 
Aragón se unlan y s~ :onquistaba Granada, y 
se descubria y ee crisLiadzaba UD n llevo mundo, 
y se recuperaba el Rosellón, y se preparaba la 
auexión de Portugal y de Navarrú, y se con­
quistaball las Oanarias, y se gabana el reino de 
Nápolee: y torlo por la fe, la prudencia, la for­
taleza y la perseverancia de aquellns dos gran'" 
des almas que, COIl la ullión bendita desu peU81l' 
miento y de su acción, determinaron la conjun­
cióo feliz y Ja unidad virtual de las regiones y 
y de los reillo~ espanoles. J 

Y, siu embargo, eeto no fué todavía la decla­
ración deliniLiva de la nnidad espatiola, esino 
la confederación de dos vigorosos ef!tados» como 
se hace constar por la siguiente fórmula, escri· 
ta en piedl'a eu el maravilloso templo de San 
Juan de los Reyes, joya del gran museo, conoci­
do en el mundo ~on el nombre de Toledo. 

.Este 1D0nesterio e yglesiamandaroll huer 
los muy esclarecidos principes e Seriores don 
Herul\lldo y doria Isabel R~y y Reina de Cllsti­
lIa, de Leon, de Aragon,de Cecilia, 109 quales 
Sellores por bienaventuraáo matrimonio se iuu­
taron los dichos reynos seyendo el dicho Serior 
Rey y Sefior natural de los Reynos de Aragon 
y Oecilia, y aeyendo la dicha Sellora Reyoa y Se· 
tiora natural de los Reynos de Castilla y de 
Leon ... ' 

Así, pues, de allí en lo sucesivo, Castilla y 
León, Aragón, Cata/ulla, Valencia y Mallorca, 
todos los reinos y regioneS peninsulares, conti· 
nuaron subsistiendo con sU tradicional vida au· 
tónoma y su perfecta personalidad política, co­
mo desde siglos atrás existJan, en los' días de 
los Alfoosos, Sanchos, Jaimes y Pedros. 

Y aunque Ja fuerza de [as circunstancias no 
permitta otra cosa da obra-de la unidad-·de­
bis quedar y qaedó eo esbozo, pero esbow ad­
mirable y trascendental.. c ..... As! quedó consu· 
mada por obr& de los Reyes católicos, Ja que 
padiéralDos llamar unidad sentimental de Espa­
tia. En ala9 de prósperos vientos sigltió en el 

solutismo horbórdco, normarse en I(lS cornien­
ZI)O del XIX C')tl In lucIJIl IlndofJal por la inde­
penctl!ncia, y Bufrir, elJ filles riel foislllo ~iglf), 
rudos embates debidos al esplritu particula- ' 
rislo .• 

Queda aún de Isabel un acto de imperece­
dera fama: su testamento, y de é/ se acuerda el 
erudito y grnn historiador, porq l1e ~s ccs(l<'jo 
-dice un escritor riel pasal!o siglo-del alma 
de Isflhel, modelo ele religiosidRd y ele teruura, 
donrle los pndres, lile eel1osus, loe amo,., los re­
yes pneden tornar lecciones suhlimes de \tle viro 
tnde~ que convienen Il. todos "Ilos.; mOll1l1lloulo 
admirnf.¡le en que 90 <'Ilcierra Rll illeal polftico, 
muchas de ClIyllB rliRposíclOfles qtwrlaroll poc 
¡i<,sdicha iIlCl1mpli,iH~, con iUlllcnso dano de 
Espaila. 

COllvellcidll ele 11) flluestRB q tle fuerall á la 
Oorolla y al reino las tall -frecuentes ennjena­
ci ones d!1 ci uflados, villus, 1 ugaree y forto.lllzus, 
revoca y Illlula Uluchas rle ellas que nI) nomura, 
COIOO no emfinadas de su lihre voluutad. He· 
prueba la eU8jenación de la ciudnd y fortaleza 
de Gibraltar, hecha por Enrique IV y !lnulada 
por ello. misma, epor ser como es la dicha Ciu· 
dad de la dicha (Jorona e potri Inonio Real, e 
VilO de los titulas de 109 Reyes de estos mis L{.ey·· 
nos», y lOanda a 8US hijos y á los reyes torios 
que á ésto!! sLlcedall «que siempre tengau en la 
<)oronll e patrimonio ¡{eal dellos, la dicha Cih. 
d'ld de Gibraltar, con todo lo que le pertenos(:e, 
e 110 IR deo, ui enajenen, oi consientan dar, ni 
enajenar, COBa alguna de ella .• 

Es bien 1I0torio que la Reiua se refería aquí 
á posibles enajenaciones eu fa\'or de poderosos 
magnates del reino; pero al eucllrecer por tan 
especial manera la couservación de Gil.Jraltar 
para la. Corolla y los perjuicios que lo coutrario 
acarrearía, ¿uo pa.rece aquella singular mujer 
una vidente que no sólo granjea la salud de 
Espaflfl y estima el valor del Pllfión flimoso, sillo 
que escudrifl.a lo futuro y lee en el libro de lo 
porvenÍl'? Aquella que comenzaba su reinado 
estorbando la deslDembració'l del hogar hispauú: 
aqnella que lo reluataba prr/uibiendo la enaje­
nación de Gibraltar, aquella. era, y no su desdi­
chada rival, la Reiua que convenía, la Reiua 
legitimll, según el (allo inapelable dietado por 
su pueblo. 

Al finalizar el Conde Sil discurso notable, 
quiere rcflejar de lIello la brillsnt¡,z esplendol'osa 
de aquel feliz reiuado, de que ha llenado su 
mente, arrebatand() á su auditorio cou"Una dig­
na despedida, y COII gran elocuencia lo hace en 
los siguientes magníficos párrafos: 

Voy á ter¡¡;;lJIu, sel'iores, temeroso ya de 
agot.ar vuestra inagotable benevoleucia. Resu­
miendo, pues, digo que el gigante título de glo· 
ria de los Reyes Católicos (no de habal sola), 
el que presta más color á su reinado, es haber 
hecho surgi!' una Espatla que no existía; una 
Espalla graude eo el interior y en el exterior; 
graude,!Jo tanto por la extensión territorial, que 
fué considerable, ni .por la uuidad peuinsular, 
entonces aún 00 consumada, cuanto por Jo vu­
lo y armónico dal plan, el vigor en la ejllcllción, 
la intensidad en el gobierno, la feliz orientación 
del peusamiento nacional. Ineserutables desig-

. nios de 111 Providencia no permitieron A Isabel 
ver fénecida una obra por e/l .. tan 8abiamente 
comenzada. 

No importa; la flemilla había arraigado en 
un terreno fecando. Antes de un siglo, Navarra 
y PorLugal, bermanos rezagados, y por reza~a­
dos no meD09 queridos, daban Duevo magnífico 
realce á la Corona de nuestra vieja Monarqula, 
y ~'elipe II pudo con verdad titularse rey de Es­
pafia, honor sólo á él reservado desde la ruiua 
del imperio gótico. 

¡Cuán grao rey fué Isabel I! ICuán difícil 
epsalzarJa con palabras y conceptos adecuados 
A 8U8 méritosr Cnán ingrato divertir luego la 
mente hacia otros personajes y sus geslall, si­
quier illl~tres, siquier loados 000 justioia por la 
Historiar 

.Callemos de Lodos-repita la lengua eon 
Juall de LllC8na;-touos callemos aute la. muy 
r~plandeciente D!ana, Reina nllt!8tra IS3 

lIuestro~ cerc(81)arall'!o; oyendo nuestras quera­
Ila~: lI11pslr08 juicil)!I formalluo; inventando ves· 
tire('; pompn~ hahluudu; escuchando Ulú~icos ... ; 
rol!afldu RUS reinos; Ilndando, andando, y nunca 
paralldo ... ¡Oh, ingellio del cielo armado él) la 
tiona! ¡Oh, ol'fuerzo real, ose'Jtado ell flnquezal 
¡Oh, cora:~ól\ ue \'arón velotilio de hembra, ejam· 
plo de todl\!! l(\s rcillas, de todas las mujercs ue­
chll,io y do todos 101! homhres materin de letrasl' 

Sí, matrona excelslI, escudo de llllestra fe, 
gloria de nuestra patria, prez de nue~tra reale-
7.11, heroína incomparable, amiga de la falDa, 
COrredl'lItorR oe IIn fUulldo. houor de lal3 hem­
hra!! castl'llallRs. decharlo de virtueles, bieIl6\'en­
tllrRllZa de E~panll, n90mb!'o de 10sl'iglo!l; calle­
mos antA tí de todos, callemos aun de tí mi~ma, 
iucapllceR dc alahllr lo que por sí @e alauR. Sus­
pellAo flnte tl1 grllnde~a, cese ya en mi elogio 
desmedrll1lo y hable por mi er trovador uacio­
nal cuando de Elsta snerte buscó disculpa!! á sus 
arrestos: 

¡Augusta sombra de Isabel! Perdona 
si mi mda canción osa, atrevida; 
lIegancJo, irreverente, á tu persona, 
del fératro evocarle á nueva vida. 

Sé que la gloria que, iOlOortal te aboDa, 
110 puede por mi voz enaltecida 
ser; mas yo bajo á. tu mallsión mortuoria 
no á engrandecer, sino á adorar tu gloria. 

Tarrle, sin duda, para la información, ha lle­
gado á nue~Lro poder el discurso de} Conde 
por el mal estado de las comunicaciolles en Jos 
pasados dfas; pero no es larde para hacer sabo· 
rear á uuestroslectoresla eDseflanza y galanura 
de sus párrafos. ni de adecuar nuestra felicita­
CiÓlloá las Illuchas que, por su luminoso traba­
jo, ha merecido el ilustre académico. 

JI. 

~~ 

~1f~IDÜ~n ~~lPlIIIbañ~IHm!lo 
Preludios.-Recepción, 

Á qué fué Ant611 ti Grand ..... ti ná ..... 
Pues á eso han venido aquí Lerroux y com­

paníl\. A uada útil para Toledo, ni siquiera para 
su Call!\R (IR republit~l\lIa), como no fuera para 
sus pl'rsotlitus ..... porque fuel'on y vinieron, y 
comiernD ..... pl'ro 110 adelantemos las cosas. 
Hagalllos llO poquito de historia, que bien lo 
requiere la importaucia del asunto ..... 

Los republicanos de esta capital, que por 
csus veuas sienten correr euoandida Ja sangre 
de los hombres libres, y en cuyas Almas arde el 
fuego sanio, la I/aroa viva de los ideales pro­
gresivos. cQuternplllball con deolor, I!pero' con 
runcho Ilolorl! que Toledo \"iviera tan olvidada 
del ml1ndo, tlln empobrecida, tan atrasada, y, 
sobre todo, tan sujeta al yugo om;noBo del mo­
naquismo y del clericalismo ..... ¡Es una ver~ 
güenzar se dijeron lDirálhlose 108 jóvenes A 108 

\'iejQs y los viejos á los jóveues .... es Ima ver­
güenza qne nosotros toleremos ésto, teniendo 
eu nrJestras maDOS, Ó mejor dicho, en nu88&ras 
lenguas, el rílmedio. Es menester devolver' la 
Atenas Eqpañola todo su antigno esplendor; ~ 
necesario resucitar BUS triunfos y 8U8 gl.nias ..... 
Toledo ha sido grande y poderosa cuandu en 
su seno no existían ni curas, ni frailes, ni mon-

.jás; cuando la Religión Oatólica no invadía 1&8 
conciencias; cuando no sufría, como ahora, los 
duros golpes del cetro de 108 reyes ..... Toledo 
nuoca ha sido creyente; nUDea ha sido monAr­
qnica. Toledo siempre ha sido l'epllblicana, 
siempre irreljgiosa ..... Todos los restos que alÍn 
duran de su perdida grandeza, denuncilln bien 
á 188 claras la influencia bienhechora de la Re­
pública; desde que ae convirtió en ciudad leví­
tica, se arruinó por completo. Hagamos, pues, 
que Tole.io vuelva 1\ ser lo qUI\ Antes era, y 
arranquemos, para eso, los estorbos que l(l im­
piden ..... Hagamos que el pueblo se entuaiasm. 
con ntlestra cansa, única redentora. Venglln 
do!:! 6 tres, ó cillco, Ó seis de los más ilustru 
caudalos de nuestr9 partido, suelten seis ó 


